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Introducción: La situación de las mujeres en tiempos de Jesús

Vamos a hacer un esfuerzo por recoger algunos fragmentos de lo que llega hasta nosotras sobre la situación de las mujeres en tiempos de María. El hecho de que sean fragmentos no significa que valgan menos. Al contrario, son pequeñas joyas que nos acercan al tesoro del reino de Dios que nos ofrecen los evangelios.

Excavaciones arqueológicas a partir de los 80’s, nos aportan datos invaluables sobre la cultura de y en Galilea, la región en la que más tiempo vivió Jesús. Pueden ser un incentivo que nos ayude a imaginar el contexto.

Galilea es diferente a otras regiones de Israel. Con un paisaje bello, campos fértiles en la mayor extensión, con algunas montañas un poco escabrosas y, en medio, algunas aldeas y amplios valles. Había nogales, palmeras, olivos, higueras.

Nazaret era entonces una aldea bastante pequeña -300-400 habitantes- ubicada en la ladera de la cordillera de piedra porosa y blanda. Un poco apartada de las vías más frecuentadas. La actividad principal era la agricultura, con escasa cosecha por la tecnología de bajo nivel. Nada de los utensilios encontrados sugiere riqueza. No había casas unifamiliares sino pequeñas moradas pegadas unas a otras como en racimo de tres o cuatro, con entrada única para todas, acomodadas en círculo en torno a un patio abierto, común, para la familia ampliada donde se encontraba un horno, una piedra de molino y una cisterna: era su cocina. Por lo general, la familia cultivaba lo que comía, construía su casa, tejía sus vestidos.  

La cantidad de impuestos que había que pagar mantenía a sus habitantes en un nivel de subsistencia y de hambre. La arquitectura indica que estas comunidades ocupaban el rango más bajo de la escala socioeconómica. Debía ser una realidad vital la pobreza con lo que la acompaña de enfermedad, mortandad infantil, corta expectativa de vida

Nazaret estaba a unos 5.5 km de la ciudad galilea de Séforis (1 a 2 hs. De distancia) Probablemente José y los hombres de la aldea iban a trabajar a la ciudad como multiusos. Las mujeres se quedaban con la responsabilidad de la sobrevivencia, sin posibilidades de educación, como trabajadoras del campo, pero con mayores posibilidades de participación en comparación con las mujeres que vivían en ciudades más grandes.

I. Las mujeres en la vida de Jesús 

1. María de Nazaret

La primera mujer en la vida de Jesús es María. De  su mamá aprendió lo fundamental y más profundo del sentido de la vida y de la fe. Con ella descubrió el valor de las mujeres y la ética del cuidado de la vida.

En principio creemos que, con la ayuda y el ejemplo de María, Jesús aprendió a mirar a Dios y a descubrir su querer a través de las realidades sencillas y cotidianas de su tiempo y  de su contexto. 

Con la imaginación de nuestros sentidos podemos descubrir a María en las parábolas, en los gestos y en las enseñanzas de Jesús,  en las curaciones, en sus relaciones y en sus decisiones.

A través de las parábolas de Jesús podemos imaginar a María enseñándole a apreciar el valor de una perla (Mt 13,45), a buscar y encontrar el tesoro perdido, a percibir la vida que late dentro de una semillita de mostaza, a distinguir el trigo de la cizaña, a alabar a Dios por la belleza de los lirios del campo, a enternecerse por el modo como la gallina cobija a sus polluelos entre sus alas.  

Podemos imaginar a Jesús viendo a su mamá hacer uso de sus sentidos. Como cualquier ser humano, él también aprendió por imitación de su madre.  ¡Cuántas veces habrá intuido, en la mirada de María, su cariño gratuito y libre! Es la misma mirada que luego él dirige a Leví, el publicano rechazado por el pueblo (Mc 2,14), a Zaqueo, el hombre que recaudaba impuestos para Roma y para él (Lc 19,5), o al joven rico que buscaba agradar a Dios sin deseos de desprenderse de sus apegos (Mc 10,21).

¿Y qué decir de su modo de tocar?  Seguramente para Jesús resultó curativo que María le tendiera la mano y le ayudara a levantarse cuando aprendía a caminar, o que le acariciara la frente y la barbilla cuando tenía fiebre, o que impusiera las manos sobre su cabeza cuando volvía cansado y sudoroso de trabajar.  Podemos imaginar que, con María, Jesús aprendió a valorar el cuerpo como expresión de la persona y como mediación para la relación; por eso él tocaba los cuerpos enfermos y excluidos de la comunidad (Cf. Mt 8,3. 15; 9,29).

Imaginamos también que, con ella, Jesús aprendió a gustar las comidas sabrosas, a apreciar el valor de la sal (Mt 5,13) y de la levadura (Mt 13,33), del vino y del agua, del pan compartido y del pescado fresco.

Con nuestra imaginación podemos llegar hasta la casa de Nazaret e imaginar el contenido de algunas de sus conversaciones. Tal vez conversaron sobre la carga que representaban los impuestos para ellos, para su gente querida, para su pueblo. Tal vez platicaron sobre lo que hacía Herodes o sobre el hijo de su vecina con epilepsia.  Posiblemente compartieron su preocupación porque los fariseos seguían señalando a los paganos como responsables de la situación, o intercambiaron su inquietud porque los saduceos y la aristocracia sacerdotal habían convertido el Templo en un mercado, o expresaron su indignación porque crecía el hambre, la miseria, la opresión de su gente querida.

Con la imaginación de nuestros sentidos podemos creer que María platicó con Jesús de su nacimiento, de los dolores que ella tuvo al llegar la hora del parto y de la enorme alegría que experimentó cuando, recién nacido, lo estrechó entre sus brazos (Jn 16,21).

Con nuestra imaginación, en fin, podemos llegar al corazón de Jesús y encontrar en él el corazón de María. Un corazón capaz de tender vínculos entre cada una de estas realidades y Dios
 (Mt 6,21). Dios como ternura y compasión (Mt 9,36), como misericordia (Mt 11,4) y providencia (Mt 6,32), como confianza y amor. Dios que escucha los clamores de su pueblo y se vale de lo humano para transformarlos. Dios que ama la vida y se pronuncia contra la muerte (Mt 16,31). Dios que consuela a quienes lloran y que reclama la justicia (Mt 25,31-46). Dios de la paz verdadera y de la verdad que libera (Mt 11,25ss).

En realidad no sabemos qué, cuándo, cómo, dónde, hasta dónde aprendió Jesús de María.  Lo que sí sabemos es que, en cuanto totalmente humano, en cuanto semejante en todo a nosotros (Cf . Flp 2,7-8) en cuanto que asumió nuestra misma condición, Jesús vivió un proceso de crecimiento “en sabiduría, en estatura y en aprecio ante Dios y ante la humanidad” (Lc 2,50).  Y creemos que en todo esto María le acompañó muy de cerca, le introdujo en su realidad y en sus relaciones y le enseñó, desde su propia manera, a irse realizando como ser humano dentro del pueblo de Dios.

Sin lugar a dudas, María transmitió a Jesús sus certezas, su alegría, su experiencia de sí misma y su fe en Dios. Porque sólo desde aquí podemos comprender las actitudes, los sentimientos y las acciones de Jesús en favor de las mujeres: deslegitimó la cultura patriarcal (Jn 8,1-11), rompió los mitos y las tradiciones en que se sustentaba, transgredió la ley (Mc 5,41; Lc 13,10-17), reintegró a las mujeres en la comunidad de Israel, las acogió en su grupo y las hizo sus discípulas (Lc 8,1-3), en una palabra, humanizó la relación con ellas y reconoció su necesaria presencia protagónica en la historia para que ésta se fuera realizando como historia de salvación.

2. La mujer sirofenicia  Mc 7, 24-30

Se trata de una mujer, desesperada por la enfermedad de su hijita, desprovista de defensas, marginada por prejuicios raciales (extranjera),  sexistas (mujer), religiosos (pagana, impura y con una hija doblemente impura). Ella hace que Jesús transforme su teología y su vida. 

Jesús cree en Dios de Israel y, por tanto, limita la buena nueva a las ovejas perdidas de su nación. El pan, el cuerpo compartido es exclusivo y excluyente, según lo que aprendió. Pero la mujer quiere establecer una relación nueva entre los hijos de los judíos y las hijas de los paganos. Para ella es más importante la vida que la religión. La salud que lo establecido. Ella tenía un proyecto y no renunciaría a él sin antes hacer  lo imposible por llevarlo adelante.

Por eso, desde sus convicciones y su intención de conseguir la salud para su hijita, resiste y se implica en un diálogo no fácil. La mujer no se da por vencida e insiste, cambia su actitud interna y corporal, se postra ante Jesús y le suplica con realismo confiado y con determinación. Se establece un diálogo profundamente teológico, inteligente, existencial. Lo que se juega es la vida y, con ella, las imágenes de Dios y sus implicaciones éticas.  Está convencida de que no es necesario acaparar todo el pan. En las migajas, en los fragmentos, también está contenida la vida.

La imagen de las migajas y los perritos sirven de punto de partida para inventar nuevos horizontes de vida, nuevas vinculaciones y nuevas formas de compartir el pan. La mujer hace su propuesta creativa a Jesús. Jesús la escucha y se deja convertir por ella: la buena nueva de Dios no está reservada a los hombres de un pueblo, a una categoría de gente, no es para la otra vida: es ahora, es para todas, para todos. La palabra dicha lleva a Jesús a compartir el pan de diferente manera: en una mesa amplia, donde alcanza para todas y para todos. Jesús reconoce con admiración: ¡Mujer, qué grande es tu fe!

Con la mujer sirofenicia nosotras reconocemos que tenemos derecho de hacer teología desde nuestro lugar, desde nuestra vida cotidiana y nuestras preocupaciones existenciales, con nuestro lenguaje y con   nuestros  símbolos. Como ella, hemos de hacer uso de la palabra que defiende la vida, que ama el futuro, que evangeliza y que crea la comunión. Como ella, hemos de proclamar que no se puede acaparar el pan, que hay que partirlo y repartirlo, que las migajas que unos desperdician, son vida para las mayorías que ahora siguen muriendo de hambre.

3. La mujer samaritana 

El relato del encuentro entre Jesús y la samarita nos indica que él conoce el corazón humano y sabe toda la  riqueza que encierra. Su pedagogía –esencialmente  relacional- y la conciencia de su propia necesidad le llevan a pedir de beber a una mujer que tiene sed de trascendencia a pesar de su escepticismo e incredulidad. 

De entrada, Jesús la bendice con su mirada. Es capaz de ver en ella a una misionera apasionada por anunciar a Dios de vida, más allá de la raza, el origen, el género, el comportamiento sexual y la religión. Por eso entra en diálogo con ella en un contexto que, según la tradición bíblica, es de seducción amorosa: junto al pozo. Para Jesús no hay fronteras capaces de bloquear el encuentro: ni la defensividad, ni la ironía, ni la duda.

A lo largo del relato vemos que el encuentro avanza en intensidad y profundidad. La samaritana tiene gran necesidad de sentirse amada después de tantos intentos frustrados. Necesita sentirse reconocida porque su autoestima está muy golpeada… Experiencias de abandono, de rechazo, de fracaso, de utilización...  Vive ahora con el sexto marido que tampoco le dará lo que ella más ansía. El texto dice muchas cosas en los silencios que habitan las palabras. En esos silencios vemos que Jesús no hace un juicio moral sobre la vida sexual de la mujer sino que aprecia su palabra más verdadera, respeta su silencio y lo hace fértil. 

La mujer, por su parte, recorre un itinerario creyente que el autor del relato insinúa en los títulos que ella da a Jesús: primero le llama “cómo tú, un judío”, después le dice “Señor”, después lo reconoce como “profeta”, luego como el  “Cristo” y concluye llamándole “El Salvador del Mundo”.  Si éste fue su camino de fe, podemos imaginar su camino afectivo, su creciente adhesión a Jesús.

Jesús también le ofrece su intimidad: le revela su identidad. En el diálogo, cada uno se va descubriendo a sí mismo. Se tratan en una relación horizontal, de reciprocidad.  Ella se descubre conocida y valorada personalmente. Jesús comparte con ella la misma y única misión. Ofrece un cauce vivificante y fecundo para su afectividad y su erotismo. Un cauce con doble vertiente: Dios de vida y la humanidad necesitada de esa vida. Ahí ella encuentra la trascendencia que buscaba. Por eso Jesús le revela que a Dios hay que adorarle en espíritu y en verdad: desde lo más profundo del corazón y en la vida cotidiana del pueblo. El templo, el culto, los ritos son relativos. No son lo esencial. 

Podemos apreciar cómo Jesús habla con la mujer acerca de las cosas de Dios y ella lo comprende.  Se trata de una auténtica sintonía de mente y de corazón, una respuesta de fe. La mujer se ha sentido atraída por Jesús y se ha convertido en su discípula, en mensajera de la Buena Nueva. El pueblo de Samaria ha creído en Jesús por las palabras de la mujer. Ella ha vivido una transformación en la que despliega su persona, sus afectos, su dinamismo vital, su liderazgo. 

Con ella, y con la cadena de mujeres que nos han precedido, nos sentimos invitadas a recibir la salvación en nuestro cuerpo, en nuestro corazón, en nuestra vida entera para   proclamarla en el corazón del pueblo.

4. Martha, la hermana de María

Marta y María de Betania fueron discípulas y amigas de Jesús. Estuvieron con él en casa y le acompañaron por el camino anunciando la buena noticia. Cuando murió Lázaro, su hermano, vivieron un momento de especial cercanía e intimidad con él.

En un contexto de desilusión y tristeza, llegó Jesús con especial ternura. También él era amigo de Lázaro. Le dolía su muerte y le dolía el sufrimiento de sus amigas. Ellas se lo hicieron saber a través de sus reclamos: Si tú hubieras estado aquí…

En medio de este momento de dolor y de oscuridad Marta le dijo a Jesús que tenía fe en él como persona, como creyente. Junto a su hermano muerto, Marta confesó su fe en la resurrección del último día. En un momento de desconsuelo hondo y profundo, percibió que Jesús es ya la vida. En él encontró sosiego su alma. En él, su espíritu se consoló y revivió. En él puso toda su confianza.

En el contexto del duelo Marta, como Pedro, confesó el mesianismo de Jesús como hijo de Dios. Su confesión la llevó a ser reconocida como líder de una de las iglesias cristianas primitivas. 

5. María, hermana de Marta, nos revela el valor del perfume.

Las mujeres que le habían acompañado desde Galilea hasta Jerusalén pre-sentían con Jesús. Todo lo que él había hecho en favor de las personas empobrecidas y excluidas le había generado muchas enemistades con los grupos que estaban en el poder. 

María de Nazaret, María de Magdala, Marta y María de Betania, María Salomé, María la madre de Santiago y de José,  María de Cleofás, y muchas otras mujeres  estaban con Jesús en Jerusalén. Ellas habían comprendido la trascendencia de la decisión de Jesús de subir al centro de poder y, ahora, permanecían con él en su pasión.

Sseis días antes de la fiesta de la pascua judía, como a dos kilómetros y medio de Jerusalén, María de Betania ya había presentido que la muerte violenta de Jesús estaba cerca.  Su intuición hizo que se anticipara a ungirlo para el día de su sepultura. Un gesto que ni Jesús ni sus compañeros olvidarían: derramó casi medio litro de perfume de nardo puro, muy caro, en los pies de Jesús y, transgrediendo la norma de llevar cubierta la cabeza, los secó con sus cabellos.

Con seguridad el olor del nardo impregnó la habitación en la que  cenaban. El sabor de la comida, el aroma del perfume, la memoria tactil y visual de las manos de María ungiendo sus pies y de sus cabellos secándolos, y la escucha de su amor sin palabras, acompañaron a Jesús hasta su muerte.  Creemos que este gesto fue muy importante para Jesús y que, además, captó en él la pasión de María con su pasión.

¿Recordaría Jesús este acontecimiento cuando lavó los pies a sus compañeros? ¿Haría memoria de María de Betania cuando les preguntó si comprendían lo que acababa de hacer? Jesús sí había comprendido la incondicionalidad del amor de María y su opción por El, por Dios, por su Proyecto.

Mirando a la mujer que ungió a Jesús y haciendo ‘memoria de ella', es muy importante que recuperemos nuestro derecho a derrochar amor y ternura en un mundo que está tan necesitado de ella.

En un mundo muchas veces preocupado por los números y las guerras, las mujeres tenemos el derecho de anunciar, con gestos y despilfarros, la eficacia del amor, la gratuidad de la ternura, la entrega de nuestro tiempo, el valor de nuestra perseverancia, la fidelidad de nuestra permanencia.

En un mundo cuyas jerarquías conversan y conviven entre sí, las mujeres tenemos el derecho de incomodarlo recordando, con nuestra misericordia uterina, que Dios - en Jesús- conversó, convivió y comulgó con los pecadores, las prostitutas y los marginados de su mundo; que Dios -en Jesús y como la mujer-  les lavó los pies para enseñar el servicio entrañable

6. María Magdalena 

Después del asesinato de Jesús y de guardar el sábado como pedía la ley, María, la de Magdala, María de Santiago y Salomé se adelantaron. Estaban impacientes por ungir su cuerpo..  Cuando llegaron encontraron que habían quitado la piedra que tapaba la entrada y el sepulcro vacío. Ante la sorpresa fueron a buscar a los demás y regresaron a casa.  María Magdalena, sin embargo, permaneció ahí. Como la mujer sirofenicia, ella  no quería regresar hasta conseguir lo que quería: tocar el cuerpo de Jesús.

Desconcertada, María lloraba por el hombre que cariñosamente la había acompañado en su proceso de ser mujer, en su búsqueda de ser persona humana. Jesús, como lo había hecho hasta entonces, se acercó a ella con profundo respeto ante su dolor y ante sus necesidades y le preguntó “¿Por qué lloras?  ¿A quién andas buscando?” Su intenso dolor la mantenía confundida pero valiente: “dime dónde lo has puesto y yo misma iré a recogerlo”.

Fue entonces cuando Jesús le regaló la primera experiencia de la resurrección: él la llamó por su nombre: “María”. Nombre que encierra una historia, unas raíces, una vida que Jesús ama y acoge. María pudo entonces ver y reconocer la Vida que andaba buscando.

María se acercó a Jesús, lo tocó y le llamó “!Rabbuní!”. Su cuerpo, abierto al otro y al Otro, lo acogió, lo estrechó, lo abrazó.  Entonces Jesús le pidió que no lo retuviera y, al mismo tiempo, le ofreció un proyecto de vida nueva.

Junto al sepulcro, justo ahí donde parecía que ya no había remedio, Jesús presentó nuevas alternativas capaces de totalizar la persona entera de María: le ofreció la posibilidad de relacionarse con Dios como hija, la oportunidad de relacionarse con las demás personas como hermana y el derecho a realizarse humanamente como mujer plena, portadora responsable y testigo agradecido de una gran noticia.  

En un mundo que no acepta el testimonio de las mujeres, Jesús no sólo lo aceptó sino que le entregó la misión de anunciar que está vivo, que ha resucitado.  María Magdalena, digna de toda la confianza de su Maestro, se realizó como Apóstol de la primitiva iglesia, mensajera incondicional del Resucitado.

II. Jesús en la vida de las mujeres

1. La anónima jorobada.  Lc 13,10-17.
Jesús está con la sinagoga –la asamblea, el grupo de personas que se reúnen para organizar su vida comunitaria en torno a su fe en Dios de vida-. Repentinamente, interrumpe su comunicación verbal para dar a conocer la voluntad de Dios con sus sentimientos, sus gestos y actitudes. En medio del silencio nos damos cuenta de que Jesús está mirando a una mujer que de ninguna manera puede verle porque su joroba se lo impide. Podemos intuir los sentimientos y las preferencias de su corazón en su decisión de acercarse a la mujer para acabar con su mal.

Ella estaba incapacitada debido a lo que llamaban un mal espíritu; llevaba dieciocho años encorvada.  Tal vez se trata de un mal espíritu estructurado en una cultura que injustamente echaba cargas pesadas sobre las mujeres.

En Israel se consideraba que las mujeres eran las responsables del pecado y de la muerte de la humanidad (Eclo 25,24). Los judíos recitaban, por lo menos una vez al día, una oración de acción de gracias por no haber nacido como pagano, como mujer o como esclavo. 

A la situación de la mujer jorobada hay que agregar la opresión de su enfermedad tan visible. Las personas enfermas eran excluidas de la comunidad por considerarse “impuras” y, desde la mentalidad farisea, despreciables a los ojos de Dios.

Jesús critica y descalifica todas las ideas que se tienen sobre las mujeres y sobre Dios. Toma la iniciativa de mirar, acercarse y tocar a una mujer enferma, frente a los representantes de la religión oficial. A la vista de todos, Jesús decide “mancharse las manos” y violar la ley que exigía respetar el sábado en nombre de Dios. Hace todo esto para liberar a esta mujer y a esta cultura del mal espíritu que justifica la muerte.  En defensa de la vida de la mujer, Jesús carga con la misma crítica y la misma exclusión de las que ella era objeto: el jefe de la sinagoga le reclama con indignación.

Y vemos a Jesús que no sólo llama “hipócritas” a los fariseos sino que afirma con autoridad que la mujer pertenece al pueblo de Dios, que es hija de Abraham, y que tiene derecho a la vida en plenitud.

La mujer encorvada, con su cuerpo erguido, da gloria a Dios. Podemos imaginarla mirando a lo alto después de dieciocho años de sólo mirar hacia abajo. 

Con esta mujer anónima podemos reconocer que el reino de Dios, la salvación, la vida se expresa a través de nuestros cuerpos. Con ella podemos afirmar nuestro derecho de dar gloria a Dios con nuestro cuerpo ¡En nosotras radica la posibilidad de dejar habitar a Dios en nuestro espacio fecundo! ¡En nosotras anida la posibilidad de ser engendradas por Dios para alumbrar la nueva humanidad! ¡En nosotras el sello de Dios nos permite dar a luz, alimentar y cuidar criaturas nuevas, realidades nuevas!

2. La mujer sorprendida por la ética que cuida y que ama

Con la mujer sorprendida en adulterio, Jesús desenmascara la doble moral que impera en el seno de las culturas patriarcales. Si fue sorprendida en adulterio, suponemos que estaba presente el compañero. ¿Por qué sólo la llevan a ella ante Jesús? ¿Qué pasó con el hombre? 

Con la mujer llamada “adúltera”, sabemos que las mujeres hemos sido heridas en nuestro cuerpo y en nuestra dignidad por la mentalidad patriarcal que se encubre bajo una doble moral. La identificación anti-divina de la mujer, la sexualidad  y el pecado, nos ha afectado a todas y a todos. El silencio de nuestra palabra, la exclusión de nuestra experiencia y el desconocimiento de nuestra fe, ha producido  mentira, violencia y muerte.

Es preciso que, como Jesús, escribamos la historia cotidiana, que asumamos la responsabilidad que tenemos de decir nuestra palabra, de realizar gestos, de ofrecer testimonios de  la manera que tenemos de buscar la vida, de escuchar sus latidos, de enjugar sus lágrimas.

Jesús nos anima: ante el mal que otros acumulan sobre el cuerpo y sobre las conciencias de las mujeres, es posible sorprender con la verdad: “el que esté libre de responsabilidad, que arroje la primera piedra”. Jesús sorprende a la mujer con su amor y su cuidado. Como 'ella', todos, todas, podremos retirarnos a recrear la humanidad, seguras de que nadie nos ha condenado.

3. La mujer con flujo de iniciativas

Un día, en medio de las multitudes, una mujer contó toda su verdad.  Llevaba doce años con flujo de sangre continuo y había hecho todo lo que estaba a su alcance para recuperar la salud sin conseguir nada. Su matriz, fuente de vida y de bendición, estaba matándola progresivamente. Cuando ya no tenía nada más que perder, en su máximo nivel de vulnerabilidad, desposeída de sus bienes, escuchó hablar de Jesús y tomó la iniciativa de acercarse por detrás para tocarlo.

Su terco deseo de vivir alentó a esta mujer para tomar la iniciativa de transgredir la ley de la pureza. La menstruación y el flujo irregular marcaban a las mujeres como impuras. Si tocaban a alguien o algo, también quedaban impuros (Lev 15,19-30). La fe de la mujer, la certeza de que Jesús la  confirmaría en su derecho a la vida, la empujó a tocarlo con audacia y valentía.

Inmediatamente sintió que su cuerpo quedaba liberado de la enfermedad. En este momento, muchos sentimientos se encontraron en su interior: gozo, temor, reverencia, adoración. El temblor de su cuerpo expresaba la emoción que la invadía y la desbordaba, el gozo profundo de sentirse viva y, en su vida, a Dios en lo más profundo.  

Fue su temor a que se desvaneciera esta experiencia de plenitud la que la impulsó a confesar delante de Jesús toda su verdad. Le habló de sus sufrimientos, le reveló el contenido de su fe, le confesó la razón de su esperanza y le manifestó que su Dios, el Dios que él anunciaba y practicaba, ya se había hecho verdad en ella bajo la forma de liberación.  El encuentro desde lo más profundo y verdadero generó grandes cantidades de energía creadora.
La iniciativa de esta mujer de amarse a sí misma y de procurar la salud a su cuerpo nos permite  reconocer que la salvación se hace historia en la vida cotidiana, en los gestos pequeños y grandes de cada día. 

III. Muchas posibilidades nos habitan

Del encuentro de las mujeres con Jesús, de las relaciones que Jesús estableció con las mujeres y de los testimonios de vida que llegan hasta nosotras, podemos confesar que estamos habitadas con inmensas posibilidades de vida y para la vida.

1. En el comienzo: Dos mujeres embarazadas 

Lucas, al principio de su relato nos dice que, sin pedir permiso, María salió corriendo a la montaña para visitar a su prima Isabel, ya mayor. Al llegar a casa se da un encuentro y un diálogo de mujeres de diferentes generaciones que viven situaciones embarazosas y que saben compartir desde sus entrañas. Sus cuerpos están llenos de vida que, aunque se esconde, late, danza, canta. Perciben la vida que las habita y por eso cantan  agradecidas. 

Suele ser raro que una mujer bendiga (diga bien) de otra mujer. Suele ser raro proclamar “dichosa” a otra mujer desde lo más profundo y auténtico. La competencia, la envidia tienen a veces lugares privilegiados. No sucedió así con Isabel y con María.

Ante la proclamación de felicidad y la bendición, María se refiere a un tercero: a Dios que la mira con cariño. En el Magníficat observamos que la autoestima de María es alta por todas las maravillas que Dios ha hecho en ella. Desde esta experiencia gratuita e incondicional del amor de Dios, María, desde sus entrañas religiosas,  renueva el compromiso con su pueblo.  

2. En lo cotidiano: Mujeres felices 
En razón de nuestro sexo se nos ha hecho creer que nacemos con un futuro previamente determinado. Nos han dicho que para realizarnos plenamente debemos es necesaria la maternidad. Sin cuestionar el valor de la maternidad elegida, las mujeres tenemos el derecho a subordinarla en función del querer más profundo de Dios, tal como lo hizo Jesús cuando entre las multitudes "... alzó la voz una mujer de entre la gente, y dijo: '!Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te criaron!' Pero él dijo: Dichosos más bien los que oyen la palabra de Dios y la guardan." [Lc 11,27-28]

Según el evangelio de Lucas, María, como mujer nueva, hizo de su maternidad una mediación en favor de la nueva humanidad. Por eso es que, generación tras generación, la proclamamos dichosa. 

Subordinando el rol de madre y de esposa que históricamente ha asignado la sociedad para las mujeres, con María de Nazaret descubrimos y celebramos la posibilidad de ser dichosas totalizando nuestras vidas en Dios y en su querer. Y su querer se expresa en aquello que soñamos como más preciado para la vida. Ese sueño ha de ser un sueño que se haga realidad para todas y para todos.

En el trabajo cotidiano para que este sueño se haga vida, vamos descubriendo, que tenemos potencialidades que desbordan el ser esposas y madres y que, al ponerlas al servicio del amor de Dios, nos están convirtiendo en un signo de la esperanza futura.

3. En la pasión:  mujeres eucarísticas

El jueves anterior a la Pascua, después de lavar los pies a sus compañeros de camino, Jesús tomó pan y vino para simbolizar su cuerpo y su sangre que entrega para la vida del mundo. “Hagan esto en memoria mía” dijo Jesús aquel día. Entreguen su vida, su carne, su sangre, por amor a la vida que ama Dios. Les he dado ejemplo para que hagan lo mismo.  Por eso, cada vez que comemos este pan y bebemos este vino, expresamos el deseo de que Jesús tome cuerpo en nuestro cuerpo para continuar su proyecto y para actualizar su trabajo en favor de la vida más próxima y de toda la humanidad.

A la luz de este acontecimiento percibimos agradecidamente la dimensión eucarística que late en nuestros cuerpos. Reconocemos que es la madre quien nutre con su carne y con su sangre la vida nueva que comienza.  Por nuestro cuerpo, las mujeres  conocemos la sabiduría de la vida, la esperanza que persevera, los dolores de parto, el gozo y el sufrimiento de respetar la libertad del otro. Por nuestra sangre que se derrama y se renueva, las mujeres conocemos la sabiduría de la entrega, del amor que se arriesga, de la disposición a dar la vida para que otras y otros la tengan.

Son incontables las mujeres que han gastado su vida anunciando el evangelio, viviendo la buena nueva de Dios. Ellas dan de comer al hambriento y de beber al sediento, visitan al enfermo y al prisionero, visten al desnudo y consuelan a los que están tristes. Con su trabajo, muchas mujeres de nuestra historia mantienen viva la fe de nuestros pueblos. Ellas multiplican el pan en las mesas y anticipan el día del gran banquete en común. 

4. En el dolor: mujeres perseverantes y compasivas

Después de cenar y de cantar los himnos, salieron al monte de los Olivos  (Mt 26,30) donde Jesús fue aprehendido como un malhechor.  Podemos pensar que las mujeres que habían estado con él, como la amada del Cantar (5,2),  mantuvieron desde entonces su corazón en vela.

Aunque los evangelios guardan silencio, la vida habla de la infinidad de veces en que las mujeres –discípulas de Jesús- se mantienen en vela,  con  una  pequeña   lámpara encendida, durante la pasión del mundo. Co-padecen con quienes aman. Impotentes ante su dolor, permanecen con perseverancia.

Así las vemos el “Viernes Santo”. Las mujeres que lo habían seguido están ahí (Lc 23,49), delante de la cruz injusta de Jesús. Ellas sienten presente a Dios, sufriendo con su Hijo y sufriendo con ellas… esperando, impacientes, la aurora de la resurrección.

Ellas observaban todo de cerca (Lc 23,55). Para ellas, el Crucificado tiene rostro y nombre, historia y proyecto, relaciones y realidades, anchura y profundidad.  En silencio, las mujeres meditaban estas cosas en su corazón, co-padeciendo con Jesús en su dolor. Dan testimonio de la fuerza del mal que mata al Justo. Comprenden el poder asesino de la riqueza y del prestigio de las autoridades de su tiempo.  La lanza que abrió el corazón de Jesús, abrió su propio corazón a la com-pasión de Dios. 

5. En el duelo: audacia, creatividad y ternura esperanzadas. (Lc 23,56)

Este es el poder de lo cotidiano, del dolor que moviliza y crea la comunión. Las mujeres habían grabado en su memoria el sepulcro y el modo en que habían colocado el cadáver de Jesús. Desafiando a las autoridades que ordenaban vigilar la tumba, ellas pensaban volver con aromas y ungüentos preparados con ternura por ellas mismas. 

La muerte injusta y violenta, la muerte prematura o progresiva, moviliza a las mujeres en lo cotidiano, las llena de valor y de audacia, de creatividad y ternura. Sus manos, sus ojos, sus pies, su olfato entra en actividad con un proyecto definido.  Trabajan en común con un deseo compartido, con un dolor que las hermana para caminar en la misma dirección.

6. En la espera impaciente: cultivan amorosamente la memoria 

Según lo establecido, ellas guardaron el sábado para dar culto a Dios. Día de intensa vida interior. Cada una con su soledad habitada como espacio de encuentro con Dios en la más profunda y auténtica verdad. Sábado de dolor y de recuerdo.  Sábado que es tiempo.

Las mujeres, por la sabiduría de su cuerpo, saben del tiempo y de la espera. Su ritmo cíclico descubre las posibilidades de la paciencia, de la urgencia y de la esperanza. Su procesualidad las mantiene abiertas al futuro cargado de vida. 

El tiempo en el cuerpo de las mujeres impone un conocimiento de lo real, del tiempo para reír y del tiempo para llorar, del tiempo para cantar y del tiempo para guardar silencio, del tiempo para abrazar y del tiempo para dejar los abrazos, del tiempo para fecundar y del tiempo para que madure lo fecundado, del tiempo para crear y el tiempo para recordar.

El sábado, para las mujeres que acompañaron a Jesús, fue tiempo para recordar lo que su Maestro les había enseñado: al tercer día resucitaré y estaré con ustedes todos los días hasta el fin del mundo. 

Sábado santo, tiempo para esperar y para precipitar la experiencia de la resurrección.

7.  En la Pascua: Intuyen, se reconocen, confían  [Jn 13,1; 16,21s]

Nuestra realidad sexuada, diferente a la de los varones, es una gracia original que nos permite intuir y percibir en nuestros cuerpos la experiencia pascual de Jesús. Él mismo, según nos cuenta Juan, comparó su 'hora' con nuestra 'hora': "... sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo." [Jn 13,1] Y, más adelante, nos dice que: "La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto por el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo..." [Jn 16,21s]

Este tiempo, esta 'hora' de cambios y transformaciones profundas a nivel planetario, es nuestro tiempo, es 'hora' de las mujeres. Poco a poco, y dolorosamente, estamos naciendo a una existencia nueva. Dar a luz y nacer es como morir un poco. Sin embargo, tenemos derecho a creer que Jesús, y seguramente María, ya se han solidarizado con nosotras en el sufrimiento que encierra el alumbrar la vida nueva.

IV. Preguntas para la interiorización de la conferencia.

a. Recuperar: resonancias, resistencias e invitaciones
b. En grupos: 
¿Qué aprendemos con Jesús y con las mujeres del evangelio?

¿Qué pueden aportar las mujeres de AMSIF en este momento de la historia? ¿Cómo, con quiénes y desde dónde?

� “Porque de la abundancia del corazón habla la boca (Lc 7,45).
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